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El debate sobre sustentabilidad, ma-
nejo y desarrollo sustentable es am-
plio y complejo. La rápida incorpo-
ración de estos términos en los dis-
cursos políticos y de la planeación 
gubernamental generó, en muchos 
casos, que derivaran en lo que desde 
1989 Lélé llamó “una frase de moda 
que todos utilizamos pero nadie se 
preocupa por definir ”.  En efecto, 
una de las principales dificultades 
que enfrentan quienes intentan un 
análisis riguroso de estos concep-
tos es que se han convertido en cli-
chés, usados y definidos en forma 
totalmente inconsistente. A pesar 
de ello, la cantidad de trabajos que 
abordan el tema es enorme. Como 
ejemplo, basta mencionar que en las 
bases de datos disponibles en la pa-
gina electrónica de la unam, hay más 
de 18 000 referencias relacionadas 
con la sustentabilidad y el desarrollo 
sustentable.

No obstante que en 1995 Goo-
dland ubicó los orígenes del estudio 
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rrollo, cuya misión consistió en buscar 
la consonancia entre las necesidades 
y aspiraciones de las poblaciones y los 
recursos del planeta; pronto identifi-
caron algunos problemas ambientales 
globales que debían ser abordados pa-
ralelamente en los niveles nacional o 
regional.

Al final de la década de los años 
ochentas, ya eran muchas las defi-
niciones de sustentabilidad, desde 
las específicas hasta las generalistas, 
incluyendo las verdaderamente con-
fusas. Pezzey hizo una lista de vein-
tisiete diferentes definiciones, mien-
tras que en 1996, Hansen obtuvo una 
veintena únicamente en el contexto 
de lo que definió como sustentabili-
dad agrícola.

Dixon y Fallon identificaron tres 
enfoques del concepto de sustenta-
bilidad: el puramente biofísico para 
un recurso natural determinado, el 
biofísico usado para denominar un 
grupo de recursos o un ecosistema, 
y el biofísico, social y económico. El 

de lo que actualmente entendemos 
por sustentabilidad o sostenibilidad 
–términos usados ahora indistinta-
mente– en 1836 con los “Principios 
de economía política” de Malthus, 
generalmente el punto de referen-
cia inicial es la primera Reunión 
mundial sobre el medio ambiente 
celebrada en Estocolmo en 1972, en 
la cual los países subdesarrollados 
demandaron la incorporación de los 
problemas del desarrollo humano 
en la agenda política internacional. 
Esto implicó un enfoque que inte-
graba los factores y objetivos socia-
les, económicos y ecológicos en una 
perspectiva de largo plazo a través 
del concepto de ecodesarrollo. 

En 1980, la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza 
introdujo el concepto de sustentabili-
dad, centrándolo en la protección y 
conservación de los recursos vivientes. 
Tres años después, la Organización de 
la Naciones Unidas creó la Comisión 
Mundial del Medio Ambiente y Desa-
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primero se creó con la finalidad de 
definir límites físicos para la explo-
tación de recursos biológicos renova-
bles, como los bosques o los recursos 
pesqueros, considerándolos de for-
ma aislada. Bajo este enfoque, la sus-
tentabilidad es sinónimo de cosecha 
sostenida y significa utilizar el recur-
so sin reducir su reserva física. Es 
como usar los intereses de una cuen-
ta de ahorro en un banco, en la cual 
mientras se deje el capital se podrán 
seguir generando intereses. 

En el segundo, el concepto se 
amplía hasta un sistema que abarca 
varios recursos naturales. La sus-
tentabilidad se mide en términos 
biofísicos, pero toma en cuenta las 
diferentes entradas y salidas del eco-
sistema. De este modo, un manejo 
sustentable de determinado recurso 
bajo el enfoque anterior, podría en-
contrarse no sustentable cuando se 
contempla al ecosistema en su con-
junto. Por ejemplo, una producción 
sostenida de un bosque puede tener 
impactos negativos como erosión de 
suelos, asolvamiento, cambios en 
cuerpos de agua y reducción en la 
diversidad de habitats silvestres y de 
especies, sin que esto repercuta di-
rectamente en la sustentabilidad del 
manejo forestal. La naturaleza y la 
complejidad de los componentes del 
ecosistema y de sus interacciones, 
hacen necesaria la identificación de 
los procesos de avance negativo aso-
ciados al desarrollo de alternativas. 
Por ello, la clara determinación de 
los límites de los sistemas en cues-
tión constituye una tarea indispen-
sable para este tipo de modelo.

El último enfoque complica aún 
más la definición de sustentabili-
dad al incluir los aspectos sociales y 
económicos que influyen, imposibi-
litan o favorecen la sustentabilidad 

provee las necesidades de la genera-
ción actual sin comprometer la ca-
pacidad de las generaciones futuras 
para solventar sus propias necesida-
des”. Este concepto, a pesar de posi-
ciones que lo califican de utópico y 
contradictorio, ha adquirido un ca-
rácter paradigmático.

En la conferencia de las Naciones 
Unidas sobre medio ambiente y desa-
rrollo celebrada en Río de Janeiro en 
1992, se reconoció que la protección 
ambiental y el desarrollo socioeco-
nómico requieren soluciones globa-
les. Al más alto nivel gubernamental 
se obtuvo el consenso para adoptar 
un nuevo enfoque sobre el desarro-
llo, en el cual la erradicación de la 
pobreza y la protección del medio 
están estrechamente vinculadas, tor-
nándose oficial el concepto de desa-
rrollo sustentable e incorporándose 
en la planeación para el desarrollo.

De este modo, el desarrollo sus-
tentable puede considerarse como 
un proceso de cambio dirigido, don-
de son tan importantes las metas tra-
zadas como el camino para llegar a 
ellas. Las nociones de permanencia 
–en cuanto al cuidado adecuado del 
entorno socioambiental– y de equi-
dad –referida a la justa distribución 
intra e intergeneracional de costos y 
beneficios– del proceso, son partes 
indispensables de su definición. Las 
metas no son estáticas, se redefinen 
continuamente como producto del 
devenir social y de su interacción 
con el medio ambiente. 

Entre los objetivos particulares 
que debe perseguir están los de tipo 
sociocultural, como promover la di-
versidad y el pluralismo cultural y 
reducir las desigualdades entre y al 
interior de los países, regiones y co-
munidades; los ambientales, como 
asegurar la adecuada conservación y 

ambiental de determinado sistema, 
o cuando se habla de un sistema so-
cioambiental. Allí, la sustentabilidad 
puede definirse, tal como lo propu-
sieron Masera y colaboradores en el 
2000, como “el mantenimiento de 
una serie de objetivos –o propieda-
des– deseados de un sistema a lo 
largo del tiempo”. Es un concepto di-
námico que parte de un sistema de 
valores, el cual debe analizarse de 
acuerdo al contexto social y ambien-
tal en que se desarrolla.

Estos  t res  grandes enfoques 
muestran que, a pesar de los diver-
sos intentos, es imposible llegar a 
una definición universal de susten-
tabilidad. Cuando se habla de sus-
tentabilidad y manejo sustentable 
deben responderse preguntas fun-
damentales: ¿qué se va a sostener?, 
¿durante cuánto tiempo?, ¿en qué 
escala espacial?, ¿sustentabilidad 
para quién?, ¿quién y cómo se pon-
drá en práctica? Es decir, entender e 
incorporar la pluralidad de preferen-
cias, prioridades y percepciones de 
los distintos sectores involucrados 
en los objetivos de lo que va a soste-
nerse. La especificidad y concreción 
de la sustentabilidad deben determi-
narse localmente mediante procesos 
que busquen una adecuada articula-
ción entre las diferentes escalas de 
análisis –microregional, nacional, 
mundial. Lo anterior implica aceptar 
que el estudio de la sustentabilidad 
conlleva necesariamente un enfo-
que ideológico.

El desarrollo sustentable

Con el informe “Nuestro futuro co-
mún”, presentado por la Comisión 
Bruntland, se acuña el concepto de 
desarrollo sustentable caracterizado 
como “aquel tipo de desarrollo que 
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restauración de los recursos naturales 
y tratar de promover sistemas tecno-
lógicos que propicien el uso eficiente 
y sinérgico de ellos; y los económicos, 
como generar las estructuras produc-
tivas que proporcionen los bienes y 
servicios necesarios para la sociedad, 
garantizando el empleo pleno y el tra-
bajo con sentido, con la finalidad de 
mejorar las capacidades de desarrollo 
de los seres humanos.

abogan por estrategias correctivas, 
aquellas mediante las cuales el pro-
ceso se lograría simplemente modi-
ficando las instituciones y el marco 
sociopolítico actual, sin alterar el 
status quo; y quienes hacen hinca-
pié en las estrategias transformado-
ras, aquellas basadas en un cambio 
profundo de las instituciones, de los 
patrones de uso de los recursos y de 
las actuales políticas. En el segundo 

Las estrategias para lograr estos 
objetivos –y en algunos casos para 
definirlos– implican confrontar ar-
gumentaciones sociales, políticas, 
económicas y ambientales, pues está 
claro que las necesidades y los me-
dios para satisfacerlas difieren radi-
calmente según el grupo humano. 
Sin embargo, en términos genera-
les pueden distinguirse dos grandes 
grupos o líneas de trabajo: quienes 
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grupo, generalmente las estrategias 
de cambio incluyen una democrati-
zación efectiva, una mayor partici-
pación y controles locales, y la redis-
tribución de la riqueza y los recursos 
productivos. 

En la discusión sobre desarrollo 
sustentable tres premisas deben te-
nerse en cuenta: primero, como es-
tamos hablando de un proceso, de 
un concepto dinámico, las necesida-
des humanas tendrán que definirse 
continuamente en el curso del desa-
rrollo; segundo, ya que es necesario 
establecer prioridades, no es posible 
maximizar todos los objetivos desea-
dos simultáneamente; y, por último, 

como el desarrollo sustentable es un 
concepto genérico, su especificidad 
y concreción deben determinarse lo-
cal y regionalmente. 

El estudio de la sustentabilidad en México

En una revisión de la literatura pu-
blicada en las últimas dos décadas 
sobre los estudios relacionados con 
el aprovechamiento y el manejo de 
los recursos naturales en México, 
prácticamente es seguro encontrar 
elementos que los ligan, explícita o 
implícitamente, con el concepto de 
sustentabilidad y desarrollo sustenta-
ble. La incorporación del tema como 

objeto de estudio en distintas disci-
plinas es hoy evidente. En la última 
década, múltiples trabajos de tesis se 
han realizado, tanto de licenciatura 
como de posgrado, en los que explíci-
tamente se enuncia la sustentabilidad 
como objeto de estudio. Dichos traba-
jos provienen de áreas tan diversas 
como actuaría, arquitectura, adminis-
tración pública, economía, biología, 
ingeniería de sistemas, relaciones 
internacionales, geografía, ingeniería 
de la planeación, derecho, educación, 
planificación para el desarrollo agro-
pecuario y contaduría.

La incorporación de la comuni-
dad científica mexicana al análisis de 
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los problemas ambientales del país, 
y al planteamiento de estrategias de 
desarrollo fundadas en la racionali-
dad del uso sostenido de los recur-
sos, tiene sus primeros antecedentes 
en el “Seminario Internacional so-
bre Medio Ambiente y Desarrollo” 
organizado en 1973 por el Instituto 
Politécnico Nacional ( ipn), la “Con-
ferencia de Cocoyoc” en 1974 y el 
“Simposio sobre ecodesarrollo” que 
organizó la Asociación Mexicana de 
Epistemología en 1976. Sin embargo, 
puede considerarse que en México 
el estudio sobre la sustentabilidad  
de los sistemas de aprovechamiento de 
los recursos naturales y el desarrollo 
sustentable tiene como punto de par-
tida institucional la participación de 
Pablo González Casanova en la Co-
misión Mundial de Medio Ambiente 
y Desarrollo y la posterior puesta en 
marcha del proyecto “Medio ambien-
te y desarrollo en México”, cuyos 
primeros resultados se presentaron 
en agosto de 1985.

En este contexto, surgen enfo-
ques como el de manejo integral de 
cuencas hidrológicas y el entendi-
miento de la necesidad de analizar 
la problemática del aprovechamiento 
y la conservación desde perspecti-
vas multisectoriales que involucren 
a los distintos actores relacionados, 
más allá de los aspectos netamente 
ecológicos. También en esta etapa 
aparecen los primeros trabajos que 
enfocan el estudio del manejo de los 
sistemas naturales desde la perspec-
tiva de los sistemas adaptativos com-
plejos y el estudio de los agroecosis-
temas en la planeación ecológica del 
uso de la tierra. En esos trabajos pue-
de observarse claramente los intentos 
por abordar la problemática ambien-
tal desde una perspectiva integral, 
además, toma fuerza la necesidad de 

La evaluación de la sustentabilidad

Una vez aceptado que el paradigma 
actual de los sistemas ecológicos–so-
ciales es por excelencia el desarrollo 
sustentable, el siguiente paso es en-
contrar metodologías que permitan 
medir este proceso. De acuerdo con 
López Ridaura es evidente que en los 
últimos años la evaluación de la sus-
tentabilidad se ha convertido en un 
tema de intensa actividad científica. 
En términos generales, plantea que 
la elaboración de listas de indicado-
res de la sustentabilidad y de marcos 
metodológicos son los principales es-
fuerzos encaminados a proporcionar 
estrategias para la evaluación. 

Un indicador es una variable que 
permite describir confiablemente el 
estado o cambio de la condición de 
un aspecto del sistema de manejo. 
Por la especificidad de estos sistemas 
no puede definirse una lista universal 
de indicadores apropiados para todos 
los casos. Al contrario, los utilizados 
dependerán de las características del 
problema bajo estudio, el tipo de ac-
ceso, la escala del proyecto y la dis-
ponibilidad de datos. Los indicadores 
deben ser sensibles y tener como res-
paldo una base estadística o de medi-
ción suficiente. Algunos ejemplos de 
indicadores comúnmente empleados 
son: en el área económica, relación 
costo-beneficio y costo de inversión-
ingreso medio de productores, evolu-
ción de los precios de insumos o de 
los principales productos del siste-
ma; en el área social, número y tipo 
de beneficiarios del sistema, nivel de 
participación y de organización, me-
canismos de resolución de conflictos; 
y en el área ambiental, rendimientos 
de cultivos, variabilidad de los rendi-
mientos, índice de diversidad de es-
pecies, erosión de suelos.

incorporar aspectos culturales y la 
visión local del ambiente como parte 
complementaria y no accesoria en la 
comprensión de la problemática invo-
lucrada en el manejo y conservación 
de los recursos naturales. Asimismo, 
se robustece la convicción de que la 
investigación y el desarrollo agrícola 
deben operar en una perspectiva de 
abajo hacia arriba, empezando por las 
propias poblaciones locales, identifi-
cando sus necesidades, sus aspiracio-
nes, su conocimiento agrícola y sus 
recursos naturales. 

En general, todos estos puntos de 
vista parten de una crítica hacia los 
enfoques convencionales, comunes 
en todo el mundo a partir de la se-
gunda guerra mundial. Sin embargo, 
los proponentes del ecodesarrollo, 
sin dejar de reconocer los logros es-
pecíficos de dichos enfoques, los ven 
como una amenaza que, en el largo 
plazo, ponen en peligro la viabilidad 
de las sociedades que los adoptan. 

Una buena porción del progreso 
teórico del ecodesarrollo en México 
proviene de una búsqueda filosófica 
que algunos de sus proponentes rea-
lizaron para encontrar alternativas 
epistemológicas al paradigma cientí-
fico dominante, cuyo conocimiento 
tiende a ser cada vez más reduccio-
nista, mecanicista y fragmentado. 

Otro elemento fundamental en 
este enfoque, seguido por la mayoría 
de los autores, es la idea de que el 
deterioro ambiental y la pérdida de 
los recursos naturales que conlleva, 
están ligados a modelos de desarro-
llo que no surgen de las necesidades 
colectivas de las poblaciones, que 
son inducidos o impuestos desde 
una perspectiva parcial que es to-
talmente ajena a los actores sociales 
involucrados en las problemáticas 
locales.
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En la elaboración de marcos me-
todológicos para la evaluación de la 
sustentabilidad, se han realizado 
importantes aportes respecto de los 
sistemas de manejo, de las tecnolo-
gías y de los proyectos relaciona-
dos al aprovechamiento de los re-
cursos naturales. En 2001, con base 
en una síntesis de los principales 
marcos metodológicos util izados 
hasta el momento, López Ridaura 
consideraba que los siguientes as-
pectos no se habían abordado con 
suficiente profundidad: el análisis 
del manejo de recursos naturales 
como un sistema en el cual se rela-
cionan aspectos sociales, ambienta-
les y económicos; la integración de 
los resultados obtenidos en la me-

dición de indicadores; la articula-
ción de escalas en la evaluación de 
sustentabilidad; la participación, 
en el  proceso de evaluación,  de 
todos los sectores involucrados en 
el manejo de los recursos natura-
les; y el análisis de los sistemas de 
manejo como un proceso iterativo 
de evaluación-acción-evaluación. 
Señala que sólo son algunos de 
los que aparecen recurrentemen-
te como temas en las discusiones, 
y plantea la necesidad de generar 
estrategias que permitan conducir 
un proceso de evaluación integral, 
sistémico, participativo, flexible y 
propositivo.

En México, el marco metodoló-
gico más utilizado, con diversas mo-

Cuadro 1. Atributos básicos de los sistemas sustentables de manejo de los recursos naturales.

Productividad. Es la habilidad de proveer el nivel requerido de bienes y servicios. 
Equidad. Es la habilidad de distribuir la productividad –beneficios o costos– en forma justa.
Estabilidad. Es la propiedad de mantener un estado de equilibrio dinámico; es decir, sostener la productividad en un nivel no decreciente a lo 
largo del tiempo bajo condiciones promedio o normales.
Resiliencia. Es la capacidad de retornar al estado de equilibro, o conservar el potencial productivo, después de perturbaciones graves. 
Confiabilidad. Es la capacidad de mantenerse en niveles cercanos al equilibrio ante perturbaciones usuales del ambiente. 
Adaptabilidad (o flexibilidad). Es la capacidad de encontrar nuevos niveles de equilibrio –conservar la productividad– ante cambios de largo 
plazo en el ambiente. 
Autodependencia (o autogestión, en términos sociales). Es la capacidad de regulación y control de sus interacciones con el exterior. 

Cuadro 2. Metodología para evaluar la sustentabilidad

1) �Caracterización de los sistemas de manejo. Se definen los sistemas, la escala temporal de la evaluación y se describe su contexto socio-
ambiental.

2) Determinación de los puntos críticos. Se identifican los elementos y procesos que pueden incidir en la sustentabilidad de los sistemas.
3) Selección de los indicadores estratégicos. Se determinan los criterios de diagnóstico y se derivan los indicadores de sustentabilidad.
4) �Medición y monitoreo de los indicadores. Proceso que incluye el diseño de los instrumentos de análisis y del procedimiento utilizado para 

obtener la información deseada.
5) �Presentación e integración de los resultados. Se compara la sustentabilidad de los sistemas analizados y se discuten los principales obs

táculos y fortalezas que están asociados a cada uno de ellos desde una perspectiva de sustentabilidad.
6) �Conclusiones y recomendaciones. Se realiza una síntesis del análisis y se plantean estrategias y propuestas para mejorar la sustentabilidad 

de los sistemas de manejo estudiados.

dificaciones efectuadas por distintos 
estudios, es el “Marco de evaluación 
de manejo sustentable de tierras”, 
propuesto por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación (fao) en 1994. Con 
él, se pretende realizar un análisis 
integral del sistema de manejo. Sin 
embargo, tiene un fuerte sesgo am-
biental e incorpora débilmente los as-
pectos económicos y sociales que de-
terminan, en buena medida, el com-
portamiento del sistema. Sugieren 
una metodología con cinco niveles 
de evaluación, los dos primeros están 
orientados a definir y caracterizar al 
sistema que se quiere evaluar y las 
prácticas de manejo involucradas en 
una escala espacio-temporal. En los 
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tres siguientes se identifican los facto-
res que afectan la sustentabilidad del 
sistema, así como los criterios usados 
para analizarlos. Una vez construidos 
los indicadores que serán monitorea-
dos, con base en sus respectivos um-
brales, se define el intervalo de eva-
luación de cada uno de ellos. 

En 1997 aparecen los primeros 
documentos del Marco para la Eva-
luación de Sistemas de Manejo incor-
porando Indicadores de Sustentabili-
dad (mesmis), que representa una pro-
puesta metodológica alternativa en la 
cual se incorporan las experiencias 
de los marcos de evaluación genera-
dos hasta entonces. Además, el mesmis 
presenta un enfoque integrador para 
el estudio de estos sistemas. 

damentales para llevar a cabo la 
evaluación: comparar la evolución 
de un sistema a través del tiempo y 
comparar simultáneamente uno o 
más sistemas de manejo alternativo 
o innovador con un sistema de refe-
rencia. En ambos casos, la evalua-
ción es un proceso cíclico que tiene 
como objetivo central fortalecer tan-
to los sistemas como la metodología 
utilizada (cuadro 2).

Metodologías participativas en México

El concepto de participación social 
se define de acuerdo con la posición 
política e ideológica del sujeto. El 
intervalo de diferencias es amplio, 
desde aquella entendida como una 

simple consulta y validación de de-
cisiones exógenas por parte de la 
población local –yo participo, tú par-
ticipas [...] deciden los de siempre–, 
hasta la que es concebida como un 
proceso de toma del poder. La tradi-
ción latinoamericana en las ciencias 
sociales se identifica más con la últi-
ma visión.

En el 2001, Moya y Way definie-
ron la participación –en el contexto 
de las metodologías participativas–, 
como “el proceso de interacción so-
cial que implica la toma de concien-
cia crítica en los niveles personal y 
colectivo. Se refleja en la apropia-
ción de las acciones y las decisiones 
sobre el propio desarrollo y en el 
fortalecimiento de las formas loca-

Adoptando una perspectiva sis-
témica para poder establecer una 
definición operativa del concepto de 
sustentabilidad, el mesmis define sie-
te atributos básicos o generales que 
caracterizan a los sistemas de mane-
jo de los recursos naturales sustenta-
bles (cuadro 1). Aquí, la evaluación 
de la sustentabilidad solamente es 
válida para un sistema de manejo es-
pecífico, para el cual se ha determi-
nado el lugar geográfico, el contexto 
social y político, la escala espacial 
–parcela, unidad de producción, co-
munidad– y la temporal.

La evaluación es una actividad 
participativa que requiere una pers-
pectiva y un equipo de trabajo inter-
disciplinarios, el cual debe incluir 
tanto evaluadores externos como a 
quienes están directamente invo-
lucrados –agricultores,  técnicos, 
representantes de la comunidad y 
otros actores. Existen dos vías fun-
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sión de lo que es el binomio ciencia-
educación popular, que continua su 
desarrollo en muchas versiones de la 
investigación participativa.

En 1975 el antropólogo Ricardo 
Pozas impulsó una propuesta de tra-
bajo que llamó investigación-acción, 
la cual paulatinamente se transfor-
mó en un método participativo de 
trabajo intercultural con comunida-
des indígenas. Posteriormente, este 
método fue adoptado por el Instituto 
Nacional Indigenista. Dos años más 
tarde, Efraín Hernández X. convocó 
a un gran “Encuentro nacional so-
bre agroecosistemas de México”, allí 
se recogieron diversos trabajos que 
permiten reconocer las formas tradi-
cionales de manejo de los recursos 
naturales como una alternativa fren-
te la transferencia tecnológica desa-
rrollista. Se planteó una propuesta 
sencilla e integrada en la práctica 
realizada con los campesinos y deno-
minada ciencia de huarache.

En la segunda mitad de los años 
setentas, Anton de Schüter desarro-
lló el enfoque de investigación-ac-
ción-participativa, por conducto del 
cual se generan procesos de educa-
ción para adultos. Simultáneamente, 
con la influencia de un equipo de 
trabajo de la fao, en la Secretaría de 
Agricultura y Recursos Hidráulicos 
se desarrolló un enfoque de planea-
ción participativa, puesto en práctica 
en su Instituto de Capacitación en-
tre 1978 y 1982. A principios de los 
años ochentas, creció la discusión 
sobre cómo hacer investigación y 
acción participativa, comprometida 
con las comunidades de base e inde-
pendiente de las iniciativas guberna-
mentales. Esta influyó en la creación 
de una corriente de investigación-
acción participativa que rebasó con 
mucho al ámbito académico. 

les de organización”. Como elemen-
to metodológico en la investigación, 
el concepto tiene sus cimientos, por 
un lado, en los planteamientos de la 
pedagogía del oprimido y la educa-
ción liberadora y, por el otro, en la 
investigación-acción que surge como 
reacción a los paradigmas del funcio-
nalismo estructural, dominantes en 
las ciencias sociales.

En el origen sociológico de la 
investigación participativa, se dis-
tinguen dos corrientes divergentes. 
La primera se fundamenta en el 
funcionalismo estructural y traba-
ja con modelos de armonía, inte-

gración y modernización. 
La segunda se basa en el 
materialismo histórico y 
trabaja con modelos de 
confl ictos,  movil ización 
y transformación de las 
estructuras sociales.  En 
general ,  la  or ientación 
adoptada en América La-
tina es la segunda, mien-
tras  que la  pr imera es 
más común en los países 
desarrollados.

Desarrollo rural en México

En México,  e l  enfoque 
participativo inicia a me-
diados de los años sesen-
tas por influencia de algu-
nas corrientes filosóficas, 
cuyos efectos incidieron 
en la orientación de la ac-
ción social transformado-
ra. Moya y Way señalan la 
teología de la liberación de 
Boff, la educación popular 
liberadora concientizadora 
de Freire y la propuesta de 
investigación participativa 
militante de Fals Borda y 

Rahman. También son importantes 
la acción anarquista comunitaria, la 
democracia participativa y la ecolo-
gía social de Murray Bookchin.

Desde 1965 se identificaron dos 
corrientes de trabajo participativo. 
Por un lado, los grupos religiosos, vin-
culados a la teología de la liberación 
y la educación popular de Freire, que 
hacen trabajo en las comunidades 
eclesiales de base. Por el otro, los gru-
pos laicos por medio de la práctica de 
la llamada educación concientización 
popular. A partir de estas corrientes, 
las cuales tienen un origen ideológico 
común, se construye una nueva vi-
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Diagnóstico rural participativo

A finales de los años ochentas, lle-
gó a México por dos vías la versión 
inglesa del diagnóstico rural partici-
pativo. La primera es por un equipo 
inglés que desarrolló, en la Univer-
sidad Autónoma de Yucatán, activi-
dades de divulgación, capacitación 
y acompañamiento en la aplicación 
práctica del diagnóstico. La segunda 
por el Instituto Mundial de Recursos 
de los Estados Unidos con la versión 
que se impulsa desde Norteamérica 
conocida como evaluación rural par-
ticipativa. Esta última fue recupera-
da y probada por el Grupo de Estu-
dios Ambientales (gea).

Los años noventas representan 
un laboratorio de cultivo de diversas 
variantes de los enfoques participa-
tivos en México. Prosiguió el desa-
rrollo de las comunidades eclesiales 
de base y los grupos civiles de edu-
cación popular –con sus autodiag-
nósticos campesinos. Todos recogen 
elementos del diagnóstico rural par-
ticipativo y desarrollan modifica-

del sector rural durante las dos pa-
sadas administraciones públicas. Sin 
embargo, sus críticos señalan que el 
inadecuado empleo de estos méto-
dos en programas sociales masivos, 
reduce las capacidades locales de 
organización y las probabilidades 
de usarlos correctamente en el fu-
turo. La experiencia en México del 
diagnóstico rural participativo y la 
evaluación rural participativa es re-
copilada en el análisis realizado por 
el proyecto “Veredas hacia la partici-
pación” (cuadro 3).

Investigación participativa 

Los marcos metodológicos genera-
dos para evaluar la sustentabilidad 
de sistemas de aprovechamiento de 
recursos naturales son suficientes 
para abordar el problema y proseguir 
su maduración por medio de la expe-
riencia, donde la participación de to-
dos los sujetos sociales involucrados 
es uno de los aspectos fundamentales 
en la comprensión de los procesos 
e interacciones y en la construcción 

Cuadro 3. El diagnóstico rural participativo y la evaluación rural participativa en México

A pesar de la intención democratizadora de las metodologías participativas, los agentes externos siguen controlando gran parte del proceso.
Aunque la participación ha ganado espacios en el ámbito institucional, tanto en el gobierno como fuera de él, aún no se reconoce que es un 
derecho de la población local y no una graciosa concesión de las instituciones.
Los llamados métodos participativos –evaluación rural participativa (erp), diagnóstico rural participativo (drp)– son excesivamente simples 
frente a los complejos fenómenos interculturales y políticos.
Ni la erp, el drp u otras metodologías incluyen en su paquetería herramientas para capacitar a la población local en la negociación para la 
gestión del desarrollo.
La creciente popularidad de estos métodos, incluyendo las progresivas inversiones que se realizan para usarlos, frente a sus magros resulta-
dos, convocan a reducir la velocidad con que se quieren obtener resultados.
El hecho de que un proceso de desarrollo sea llamado participativo no garantiza que tenga otros atributos como sostenibilidad ambiental, equi-
dad de género, justicia social o autonomía política. Ante una realidad de tremendas desigualdades, las metodologías participativas no pueden 
ser políticamente neutras.
El drp y otras metodologías participativas tienen un gran potencial en el sentido político, son herramientas poderosas, pero es necesario 
superar su carácter funcionalista, complementándolas con métodos compatibles que acentúan el análisis crítico de la realidad y sirvan para 
acompañar a la población local hacia las siguientes etapas de un verdadero proceso de desarrollo endógeno.

ciones para adaptarlo a las diversas 
circunstancias culturales. Destacan 
los métodos del diagnóstico partici-
pativo (dip-uady), la evaluación rural 
participativa y la evaluación situa-
cional participativa, local y regional 
(gea). Aunado a ello, en 1995 se ce-
lebró el “Encuentro internacional de 
intercambio de experiencias sobre 
métodos participativos para el desa-
rrollo rural” en Isla Mujeres, Quinta-
na Roo.

Entre los proyectos de desarro-
llo rural se extendió el uso del con-
cepto de participación social como 
requisito obligatorio, equivalente de 
mejor ejecución, impuesto por las 
fuentes de financiamiento. Las refor-
mas adoptadas por el Banco Mundial 
en las políticas relativas al discurso 
de buen gobierno y la participación 
social en la década de los años no-
ventas, impulsaron la inclusión de 
diversas metodologías participativas 
en el ámbito gubernamental, en par-
ticular el diagnóstico rural partici-
pativo, utilizado como herramienta 
metodológica en muchos programas 
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de la sustentabilidad. Aunque en las 
áreas económicas y sociales del co-
nocimiento se ha incorporado el con-
cepto de participación en un intento 
por solucionar la problemática, el 
sistema social sigue representando 
el escollo insalvable en el avance de 
los estudios sobre sustentabilidad. 
Una alternativa viable para intentar 
construir experiencias exitosas la re-
presenta el estudio desde marcos me-
todológicos como el mesmis.

En síntesis, puede afirmarse que 
la participación es un proceso, no una 
etapa, que se construye desde dentro 
–facilitadores y promotores– y des-
de abajo –población local. Desde el 
interior del individuo, porque la bús-
queda del desarrollo participativo no 
es un trabajo mecánico. Como casi 
toda actividad social, debe partir de 
un código ético que aún no es claro y 

ral concreta y contribuir a transfor-
marla creativamente con la comuni-
dad. Metodológicamente,  supone la 
construcción de un proceso modesto 
y sencillo, pero que conduzca a la par
ticipación de todos los elementos invo
lucrados, así como a una reflexión se-
ria y profunda de la actual situación, 
sus causas y tendencias, y a la cons
trucción de estrategias concretas y 
viables, por medio de la planeación  
y una acción renovada y transforma-
dora con toda la comunidad.

Esta idea de la participación que-
dó plasmada en palabras de Paulo 
Freire: “uno de los saberes primeros, 
indispensables para quien al llegar a 
favelas o a realidades marcadas por 
la traición a nuestro derecho de ser, 
y pretende que su presencia se vaya 
convirtiendo en convivencia, que su 
estar en el contexto se vaya volviendo 
estar con él, es saber del futuro como 
problema y no como inexorable desti-
no [...] saber de la historia como posi-
bilidad y no como determinación. El 
mundo no es. El mundo está siendo 
[...] Mi papel en el mundo, como sub-
jetividad curiosa, inteligente, interfe-
ridora en la objetividad con que dialé-
cticamente me relaciono, no es sólo 
el de quien constata lo que ocurre 
sino también el de quien interviene 
como sujeto de ocurrencias. No soy 
sólo objeto de la historia sino que soy 
igualmente su sujeto. En el mundo de 
la historia, de la cultura, de la política, 
compruebo, no para adaptarme, sino 
para cambiar [...] En el propio mundo 
físico mi comprobación no me lleva a 
la impotencia. El conocimiento sobre 
los terremotos desarrolló toda una 
ingeniería que nos ayuda a sobrevi
virlos. No podemos eliminarlos pero 
podemos disminuir los daños que 
nos causan. Al comprobar, nos volve-
mos capaces de intervenir en la rea-

no se ha promovido públicamente en 
las instituciones y grupos que usan 
las metodologías participativas. El 
desarrollo participativo se construye 
desde abajo, en el dialogo, el mutuo 
aprendizaje, el respeto y la confianza 
con la población local. 

Quizás el gran problema es lograr 
que la comunidad científica dedicada 
al estudio del aprovechamiento de los 
recursos naturales incorpore enfo-
ques que implican un replanteamien-
to epistemológico, político y, por tanto, 
metodológico. No se trata de hacer lo 
mismo pero con la participación de 
la comunidad, sino investigar desde 
una nueva óptica o perspectiva, en, 
con y para la comunidad.

Epistemológicamente supone 
romper con el binomio clásico de su-
jeto y objeto. Políticamente, partir de 
la realidad con su situación estructu-
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lidad, tarea incomparablemente más 
compleja y generadora de nuevos sa-
beres. Es por eso también por lo que 
no me parece posible, ni aceptable, la 
posición ingenua, o peor, astutamen-
te neutral de quien estudia, ya sea el 
físico, el biólogo, el sociólogo, el mate-
mático, un pensador de la educación. 
Nadie puede estar en el mundo, con 

Palabras clave: Sustentabilidad, manejo sustentable y desarrollo sustentable. 
Key words: Sustainability, sustainable management, sustainable development.

Resumen: El presente escrito es un ejercicio de exploración general de los orígenes y distintos enfoques con los que se ha abordado el concepto de sustentabilidad en México. Se presentan 
tanto los enfoques como los métodos empleados en el estudio de este tema con el fin de proporcionar una idea general de los mismos. 
Abstract:  This paper attempts to give an overview over the origins and different perspectives from which the concept of sustainability has being approached in Mexico. In order to give a general 
idea about the different perspectives this paper introduces also the methods that have being used in the study of this topic in Mexico.
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posibilidad de estudiar por estudiar, 
de hacerlo sin compromiso, como si de 
repente, misteriosamente, no tuviéra-
mos nada que ver con el mundo, un 
externo y distante mundo, ajeno a 
nosotros como nosotros a él [...] ¿En 
favor de qué estudio? ¿En favor de quién 
estudio? ¿Contra qué estudio? ¿Contra 
quién estudio?”.

el mundo y con los otros de manera 
neutral. No puedo estar en el mundo, 
con las manos enguantadas, solamen-
te comprobando. En mí, la adaptación 
es sólo el camino para la inserción, 
que implica decisión, elección, inter-
vención en la realidad. Hay pregun-
tas que debemos formular insisten-
temente y que nos hacen ver la im-


